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J-V  especio  de  que  durante  este  año  académico  se  ha 
verificado  quedar  extinguida  la  orden  Religiosa  de  San 
Antonio  Abád  ,  que  tenía  por  instituto  socorrer  á  los 
po  ¿res  enfermos  del  fuego  sacro ,  ó  fuego,  de  San  An¬ 
tón  ,  de  cuya  dolencia  apenas  nos  ha  quedado  ídéaj 
y  con  el  fin  de  que  con  la  total  extinción  de  los 
Hospitales  donde  se  curaba,  no  acabe  de  perderse  en¬ 
teramente  la  memoria  de  dicha  enfermedad  ,  se  sir¬ 
vió  V.  Exc.a  confiarme  el  encargo  de  dar  satisfac¬ 
ción  á  las  siguientes  preguntas. 

¿  Si  los  Autores  antiguos  de  Medicina  Griegos  y 
Arabes  habían  observado  la  enfermedad  conocida  des¬ 
pués  en  Europa  con  el  nombre  de  fuego  de  San  Antón? 

I  En  que  siglos  tuvo  principio  é  hizo  progresos 
aquella  dolencia  ? 

¿  Quales  eran  sus  sintomas  y  causas  ? 

¿  Si  está  extinguida  del  todo  ?  O,  en  caso  de  que 
se  hallen  aun  expuestos  los  Hombres  á  padecerla,  de 
que  remedios  ó  providencias  se  deberia  echar  mano 
para  impedir  sus  estragos  ? 

Solo  los  deseos  de  obtemperar  los  preceptos  de  V. 
Exc.a  podían  enpeñarme  en  un  punto  para  mi  tan  ar¬ 
duo  ,  y  que  no  es  fácil  tratarse  debidamente  en  el  li¬ 
mitado  tiempo  que  permite  este  discurso.  Pero  V. 
Exc.a  sabe  disimular  ,  y  esta  confianza  me  anima  á 
emprender  el  asunto. 
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Para  proceder  coñ  método ,  parece  debía  yo  em¬ 
pezar  por  la  averiguación  de  si  los  antiguos  Autores 
de  Medicina  Griegos  y  Arabes  habían  observado  la 
enfermedad ,  que  después  se  llamó  fuego  de  San  An¬ 
tón  $  pero  como  por  desgracia  no  nos  han  quedado 
descripciones  exáctas  de  aquella  dolencia,  y  el  princi¬ 
pal  objéto  de  esta  memoria  es  entresacar  de  la  obscu-* 
ridad  de  los  tiempos  alguna  idea  que  nos  ilustre  so¬ 
bre  el  particular  ;  hasta  que  haya  tratado  esta  parte 
no  podré  decir  si  los  Antiguos  la  conocieron.  En  quan- 
to  á  las  demas  preguntas  ,  hago  animo  de  responder 
siguiendo  el  orden  con  que  se  me  han  propuesto  ,  y 
este  mismo  servirá  de  división  á  mi  discurso. 

El  primer  monumento  que  se  conserva  de  ,1a  exis¬ 
tencia  y  efectos  del  fuego  de  San  Antón  es  del  siglo 
décimo  de  la  era  christiana ,  y  se  halla  en  la  chroni- 
ca  de  Frodoardo  escrita  en  latín,  que  hablando  de  los 
sucesos  del  año  de  nuevecientos  quarenta  y  cinco  di¬ 
ce  así :  9>  Mucha  gente  en  París  y  sus  contornos  mu- 
99  rió  de  una  enfermedad  llamada  ignis  plaga .  Este 
mal  quemaba  lentamente  varias  partes  del  cuerpo  has- 
99  t a  llegar  á  consumirlas  del  todo.  Para  evitar  esta 
99  desgracia  ó  poder  curar ,  los  de  París  se  salían  al 
campo ,  y  los  del  campo  se  refugiaban  á  la  pobla- 
99  cion.  'Hugo  el  Grande  Conde  de  París  dio  las  ma- 
99  yores  pruebas  de  su  caritativo  corazón  manteníen- 
99  do  á  sus  expensas  los  enfermos  pobres,  aun  que  hu~ 
99  vo  ocasión  en  que  llegaron  á  ser  seis  cientos.  Como 
»  todos  los  remedios  eran  inútiles,  se  acudió  al  ampa- 
99  paro  de  la  Virgen,  y  la  Iglesia  de  nuestra  Señora 
de  París  sirvió  mucho  tiempo  de  Hospital.  «  [a) 

En 
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Frodoardi  chroniccíi  ad  añil. 
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En  esta  misma  época  Felibiano  Autor  de  otra 
chronica  del  año  de  645  trae  una  escritura  antigua 
de  la  misma  Iglesia  de  nuestra  Señora  de  París ,  que 
traducida  del  latín  es  como  sigue :  »  Queda  estable- 
»  cido  y  resuelto  que  perpetuamente  todas  las  noches 
»  ardan  seis  lamparas  en  la  Iglesia  de  nuestra  Señora 
»  de  París  en  el  mismo  lugar  donde  solían  colocarse 
9>  los  enfermos  del  mal  que  se  llama  ignis  sacer.  «  {a) 
Rodúlfo  en  su  libro  de  incendiis  dice ,  que  en  el 
año  de  993  se  experimentó  una  mortandad  entre  los 
hombres  ocasionada  por  un  fuego  oculto  ,  que  que¬ 
maba  varias  partes  del  cuerpo  en  tal  grado  ,  que  lie» 
gaba  á  separarlas  y  hacerlas  caer.  ( b ) 

Del  siglo  undécimo  se  lee  otro  pasage  en  el  ci¬ 
tado  Rodúlfo  que  asegura  haberlo  sacado  de  un  ma¬ 
nuscrito  del  archivo  de  la  encomienda  de  San  Antón 
de  París ,  y  está  en  estos  términos :  »  En  el  año  de 

1039  empezó  á  manifestarse  la  venganza  divina: 
99  un  ardor  mortal  hizo  perecer  muchas  personas  de 
99  todas  clases  y  sexos ,  los  que  escapaban  con  la  vi- 
99  da  quedaban  privados  de  algún  miembro  para  ser- 
99  vir  de  exemplo  á  los  venideros.  «  (c) 

Uno  de  los  Autores  que  han  hablado  del  fuego 
sacro  en  términos  ménos  equívocos  es  Sigisberto  que 
nos  lo  pinta  con  las  siguientes  palabras,  que  después 
han  copiado  varios  Historiadores:  »  En  el  año  de  1089 
»  muchos  sugétos  padecieron  esta  enfermedad :  algu- 
39  ñas  partes  del  cuerpo  negras  como  un  carbón  se 
*>  separaban  de  las  demás  ,  y  los  pacientes  morían 
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(a)  Chronica  Febiliani  anni  94^. 

( b )  Rodulfi  Historiae  lib.  a.  cap.  7. 

(c)  Rodulfi  Cfironic,  ann,  1039 
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iy  miserablemente ,  ó  llevaban  una  vida  muy  desgra- 
»  ciada  ,  quedando  privados  de  pies  ó  de  manos.  “ 

Meseray  en  su  libro  intitulado  Abregé  Chronolo- 
gique  del  año  de  1090  se  explica  de  este  modo:  »  El 
«  fuego  sagrado  que  llamaron  fuego  de  San  Antón 
*>  volvió  á  encenderse  con  la  mayor  furia  en  la  alta 
*>  y  baxa  Lorena  ,  se  hallaban  en  los  caminos ,  en  los 
9>  cementerios  y  en  las  puertas  de  las  Iglesias  varias 
»  personas  moribundas,  que  con  sus  gemidos  causaban 
99  la  mayor  compasión  ,  y  otras  á  quienes  esta  peste 
99‘Yovíz  habia  consumido  los  pies,  los  brazos,  ó  al- 
99  guna  parte  de  la  cara.  “  Es  digno  de  notarse  que 
este  pasage  del  año  90  del  siglo  undécimo  es  el  pri¬ 
mero  que  dá  á  la  enfermedad  el  nombre  de  fuego  de 
San  Antón . 

En  la  Chronica  de  Hugo  de  Fleurí  historia  muy 
apreciada  por  lo  tocante  á  los  sucesos  del  siglo  un¬ 
décimo  ,  se  lee  que  á  fines  de  dicho  siglo ,  huvo  en 
Normandía  muchas  personas  afligidas  del  fuego  de 
San  Antón  ,  que  quemaba  varias  partes  del  cuerpo 
con  un  dolor  intolerable.  Que  los  efectos  de  esta  en¬ 
fermedad  eran  tales ,  que  debaxo  una  piel  lívida  y 
amoratada ,  se  consumía  la  carne  separándose  de  los 
huesos ,  y  que  aumentando  mas  su  eficacia  con  el 
tiempo ,  causaba  también  un  aumento  de  dolor ,  y  ar¬ 
dor  que  parecía  que  á  cada  instante  habían  de  ma¬ 
tar  al  enfermo  5  pero  que  esta  muerte  que  esperaba 
con  ansia  no  se  verificaba  hasta  que  después  de  ha¬ 
ber  consumido  alguna  de  las  extremidades,  atacaba 
las  partes  necesarias  á  la  vida. 

A  fines  del  siglo  undécimo  se  experimentaban  en 
Francia  los  mas  terribles  estragos  del  fuego  sacro. 
Era  entonces  el  tiempo  del  mayor  fervor  por  las  cru- 


zadas :  todo  se  dexaba  para  ir  á  distinguirse  en  la 
Tierra  Santa:  las  guerras  civiles  casi  continuas,  y  las 
correrías  de  los  Normandos  hicieron  de  la  parte  sep¬ 
tentrional ,  y  de  la  de  el  medio  dia  de  la  Francia  ef 
teatro  de  la  guerra  ,  y  de  una  infinidad  de  miserias 
de  toda  especie.  Aquel  Rey-no  se  despoblaba  consi¬ 
derablemente  ,  los  campos ,  y  la  agricultura  que¬ 
daban  abandonados.  Casi  toda  la  Francia  y  princi¬ 
palmente  el  Delfinado  experimentaba  los  estragos  deí 
fuego  de  San  Antón.  Esta  serie  de  desgracias  é  in¬ 
fortunios  inclinó  el  animo  de  su  Santidad  el  Papa 
Urbano  Ií.  á  autorizar ,  que  se  fundase  la  Congrega¬ 
ción  Hospitalera  de  San  Antonio  Abad,  con  el  obje¬ 
to  de  asistir  y  cuidar  de  los  pobres,  que  estarían  afligi¬ 
dos  del  mal ,  que  entonces  yá  se  llamaba  fuego  de  San 
Antón.  El  primer  Hospital  de  Antonianos  se  estable¬ 
ció  en  la  Ciudad  de  Viena  Capital  del  Delfinado.  Sus 
Fundadores  fueron  dos  Caballeros  naturales  de  la 
misma  Ciudad ,  Gastón  y  Girondo  Padre  ó  Hijo ,  que 
con  otros  ocho  compañeros  se  dedicaron  á  curar  y 
cuidar  de  los  pobres  que  adolecían  del  fuego  sacro,  y 
para  ser  conocidos  llevaban  en  el  pecho  sobre  el  ves» 
tido  la  figura  de  una  letra  griega  llamada  Tau,  que 
corresponde  á  nuestra  T  ,  cuya  distinccion  se  ha 
conservado  hasta  nuestros  dias ,  si  bien  que  algo  varia* 
da  en  su  forma,  por  lo  que  muchos  pensaban  que  era 
una  Cruz  cortada  por  la  parte  superior.  Tomaron  es¬ 
ta  señal ,  porque  el  báculo  de  San  Antón  terminaba 
en  figura  de  letra  Tau,  queriendo  denotar,  que  con 
el  patrocinio  del  Santo,  aquella  Congregación  sería  el 
sustentáculo  y  apoyo  de  muchos  desvalidos,  (a) 
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(a)  Fernán  Suarez, 
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Dicha  fundación  se  verifico  en  el  ano  de  10935 
pero  veinte  y  tres  años  antes  ya  tenia  aquella  Pro¬ 
vincia  la  satisfacción  de  venerar  el  cuerpo  del  San¬ 
to  5  adonde  lo  había  traido  desde  Constantinopla  un 
Caballero  llamado  Joselino  Señor  del  lugar  Lamothe 
Saint  Didier.  Parece  verosímil  que  por  causa  de  la 
devoción  que  tenían  al  Santo  aquellos  Naturales  por 
poseer  sus  reliquias  ,  y  por  haber  acudido  á  su  am¬ 
paro  en  tan  grande  conflicto ,  tomaría  la  enfermedad 
el  nombre  de  fuego  de  San  Antón ,  que  ya  se  llama¬ 
ba  así  en  el  año  de  1090 ,  tres  años  antes  que  se  fun¬ 
dase  la  Congregación  Antoniana  ,  cuyo  principal  ins¬ 
tituto  y  obligaciones  en  su  origen  fuéron  de  asistir  y 
curar  á  los  pobres  enfermos  abrasados  del  fuego  sa¬ 
cro  ,  con  solo  el  nombre  de  Congregación  hospitale¬ 
ra  de  San  Antón,  sin  titulo  de  Iglesia,  ni  obligación 
al  rezo. 

El  siglo  duodécimo  tampoco  estuvo  libre  del 
pernicioso  influxo  de  esta  enfermedad.  Roberto  del 
Monte  en  su  apéndice  á  la  Chronica  de  Sigisberto 
dice:  que  en  1109  huvo  muchos  que  padecieron  el  fue¬ 
go  sacro ,  y  que  las  partes  que  tomaba  este  mal  se 
ponían  negras  como  un  carbón. 

Confirma  la  existencia  del  fuego  sacro  en  el  mis¬ 
mo  siglo  la  copia  de  un  manuscrito  antiguo  sacada 
del  archivo  de  la  Abadía  de  San  Antón  del  Delfina- 
do,  que  el  Abad  de  Lincorn  traslada  en  la  vida  de  Hu¬ 
go.  Esta  noticia  me  parece  apreciable ,  porque  es  la 
única  que  he  podido  hallar  que  nos  dé  una  idea  del 
modo  como  quedaban  ,  y  convalecían  los  enfermos 
del  fuego  de  San  Antón  que  escapaban  con  la  vida. 

Se  veían,  dice ,  en  la  montaña  de  San  Antón  del 
Delfinado  varias  personas  de  ambos  sexos ,  jovenes 
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y  viejos  curados  del  fuego  sacro,  que  parecía  disfru- 
taban  de  la  mejor  salud  por  su  alegría  y  robus- 
tez ,  aunque  sus  carnes  quedaban  en  parte  como  que¬ 
madas  ,  y  sus  huesos  consumidos  ,  la  piel ,  la  carne 
y  los  huesos  de  los  miembros,  que  habían  sido  ata¬ 
cados  de  este  mal  jamás  llegaban  á  restablecersé ,  pe¬ 
ro  las  partes  que  habían  quedado  ilesas  durante  la 
enfermedad  permanecían  del  todo  sanas.  Las  cicatri¬ 
ces  resultadas  de  la  perdida  de  alguna  parte  se  con¬ 
solidaban  perfectamente.  Se  presentaban  á  la  vista 
sugetos  de  diferente  edad  y  sexo,  unos  privados  del 
antebrazo  hasta  al  codo ,  otros  de  todo  el  brazo  has¬ 
ta  la  espalda ,  á  otros  les  faltaba  una  pierna,  á  otros 
una  pierna  y  el  muslo.  Lo  mas  particular  era  que 
todos  estaban  robustos  y  alegres  de  suerte  que  pa¬ 
recía  que  la  firmeza  y  vigor  de  las  partes  que  les 
quedaban ,  compensaba  en  algún  modo  la  perdida  que 
habían  sufrido. « 

Ciertamente  no  se  puede  dar  una  idea  mas  clara 
de  los  efectos  y  resultas  del  fuego  de  San  Antón,  de 
la  que  nos  ofrece  este  manuscrito :  es  verdad  que  en 
ninguna  parte  de  Europa  se  tuvo  mas  proporción  de 
observar  la  enfermedad  que  en  la  Abadía  del  Delfinado 
de  cuyo  archivo  sacó  la  copia  el  Autor  de  la  vida 
de  Hugo ,  porque  á  fines  del  siglo  undécimo  general¬ 
mente  se  confiaba  que  los  enfermos  que  podían  llegar 
á  dicha  Abadía  de  San  Antón ,  donde  descansaban  las 
cenizas  del  Santo ,  quedaban  curados  en  siete  ó  nue¬ 
ve  dias.  Esta  pia  creencia  difundida  por  las  Provin¬ 
cias  vecinas  átraxo  á  Viena  del  Delfinado  un  numero 
considerable  de  enfermos,  de  los  quales  la  mayor  par¬ 
te  dexaba  en  memoria ,  para  colgarse  en  las  paredes 
de  aquel  Hospital,  alguno  de  los  miembros  que  ha- 
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bian  perdido  en  él ,  6  que  se  les  habían  caído  por  el 
camino ,  antes  de  llegar  á  aquel  asilo  de  caridad.  A 
esto  alude  lo  que  dice  en  ciertos  versos  de  un  poema 
latino,  en  elogio  de  la  Religión  Antoniana,  el  Principe 
Francisco  Pico  de  la  Mirándola. 

Vidimus  ambustos  artus  atque  ossa,  perenni 
Exemplo ,  ad  postes  sacri  pendentia  templi. 

En  el  primer  tomo  de  la  obra  intitulada  Histoire 
des  Ordres  Monastiques  se  lee ,  que  en  este  mismo  si¬ 
glo  en  que  vivimos,  esto  es  en  1^02,  se  hallaban  aun 
en  dicha  Abadía ,  varias  piernas  y  brazos  disecados 
y  negros ,  que  se  conservaban  desde  aquellos  tiempos* 

Pero  los  Hospitales  del  Delfinado  no  podian 
mantener,  y  consolar  á  tantos  afligidos  como  se  les 
presentaban:  el  mal  continuaba  con  el  mismo  rigor; 
y  los  enfermos  de  las  Provincias  remotas  no  tenían 
ánimo  para  emprender  largos  caminos.  De  aqui  fue 
que  á  proporción  de  la  necesidad  se  multiplicaron  en 
Francia  los  Hospitales  de  San  Antón ;  y  á  mediados 
del  siglo  duodécimo  se  extendieron  también  á  Na¬ 
varra  ,  Aragón ,  Cataluña  y  Mallorca.  Cataluña  ad¬ 
mitió  seis,  en  Lérida,  Valls,  Perpiñan,  Tarrega, 
Cervéra,  y  Barcelona:  y  estos  dos  últimos,  según  los 
anales  de  Feliu,  se  fundaron  en  115^}  pero  no  ha¬ 
cen  mención  de  que  alguna  epidemia  del  fuego  sacro 
motivase  su  establecimiento. 

Debemos  pensar  que  á  fines  del  mismo  siglo  dúo* 
décimo  se  verían  ya  muy  pocos  enfermos  tocados  del 
fuego  de  San  Antón  $  pues  desde  aquella  época  ,  ni 
en  los  Historiadores ,  ni  en  los  Autores  de  Medicina 
se  halla  pasage  alguno,  que  nos  acuerde  su  exis¬ 
tencia. 

Me  parece  dexa  bien  confirmada  esta  congetura 


fo  acaecido  á  principios  del  siglo  décimo  tercio ,  es¬ 
to  es,  que  en  el  año  de  1208,  113  años  después  de 
fundada  la  Congregación  hospitalera  de  San  Antón; 
obtuvo  esta  de  la  Silla  Apostólica ,  que  sus  individuos 
pudiesen  vivir  como  Canónigos  Reglares ,  insiguiendo 
la  regía  de  San  Agustín.  Es  verosímil  que  solicita¬ 
rían  esta  gracia  de  su  Santidad ,  por  faltarles  ya  la 
ocupación  de  enfermeros ,  y  poder  por  lo  mismo  em¬ 
plear  dignamente  el  tiempo  en  el  culto  divino ,  pre- 
figiendose  horas  de  coro ,  y  otras  obligaciones. 

Después  de  81  años  de  vivir  baxo  esta  regla  los 
Antonianos,  á  saber  en  129^,  aspiraron  ya  á  otras 
distinciones,  y  consiguieron  del  Papa  Bonifacio  VIII. 
las  siguientes  prerogativas.  Que  la  Abadía  de  San 
Antón  del  Delfinado  fuese  cabeza  de  la  Orden ,  que 
solo  el  Superior  de  esta  casa  tubiese  el  título  de  Abad 
en  la  Religión ;  y  que  los  demás  Superiores  de  casas 
particulares  no  pudiesen  usar  otro  que  el  de  Maestre 
6  Comendador.  Fué  creádo  primer  Abad  con  Bula 
Pontificia  de  129^  el  Prior  Aimar  de  Montaigú.  Y 
nueve  años  después  el  Delfín  Amberto  concedió  al 
Abad  el  derecho  de  presidir  en  las  Cortes  ó  Estados 
del  Delfinado  después  del  Obispo  de  Grenoble.  (< a ) 
Todos  estos  honores  y  prerogativas  concedidas  á 
los  Antonianos  confirman  que  les  faltaría  entonces  el 
objeto  de  la  caritativa  ocupación  á  que  les  destina¬ 
ba  su  primer  instituto. 

De  los  siglos  catorce,  quince,  y  diez  y  seis  han 
quedado  pocos  monumentos  que  convenzan  la  exis¬ 
tencia  del  fuego  de  San  Antón.  Los  escritos  de  los 
Autores  de  dichos  siglos  Ambrosio  Paré  ,  Gui  de 
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(a)  La  Croix  traducido  por  Jordán  y  Frago  rom.  £  foh  240» 


Condiílac,  Juan  de  Vigo ,  y  otros,  no  dan  mas  que  ideas 
muy  obscuras  de  esta  enfermdad  confundiéndola  con 
la  elefancía ,  y  otras  de  muy  distincta  especie  :  de 
modo  que  la  misma  lectura  de  sus  obras  convence 
que  no  tuvieron  ocasión  de  observarla}  y  por  con¬ 
siguiente  ,  que  ya  se  verían  pocos  enfermos  del  fue¬ 
go  sacro.  Con  todo ,  en  el  siglo  catorce  se  extendió 
mucho  la  Religión  Antoniana  en  nuestra  península, 
principalmente.  En  Andalucía  }  en  las  noticias  que  de 
allí  me  he  procurado  consta  que  la  casa  de  Antonia- 
nos  de  Sevilla  se  fundó  en  tiempo  del  Rey  Don  Alon¬ 
so,  que  se  pasó  á  fundarla  desde  la  de  Castro  Xeriz 
á  siete  leguas  de  Burgos ,  que  es  la  que  se  tiene  por 
primitiva  en  aquella  parte  de  España ,  y  que  poste¬ 
riormente  en  1366  el  Fvey  Don  Henrique  II.  exten¬ 
dió  los  privilegios  de  la  casa  de  Sevilla,  y  en  ellos 
consta  la  siguiente  clausula  en  que  dice:  Es  fe  chura 
del  Rey  Don  Alonso  nuestro  Padre  é  nuestra .  Pero 
los  citados  privilegios  tampoco  hacen  memoria  de  que 
alguna  epidemia  de  fuego  sacro  obligase  á  dicha  fun¬ 
dación.  Ni  he  podido  ver  otros  documentos  que  me 
autorizen  bastante ,  para  poder  afirmar  que  en  Espa¬ 
ña  se  hayan  padecido  graves  epidemias  de  fuego  de 
San  Antón,  como  las  que  afligieron  á  la  Francia. 

Aunque  los  Antonianos  continuaron  en  vivir  baxo 
la  régla  de  San  Agustín ,  y  como  Canónigos  Regla¬ 
res  ,  nunca  perdieron  de  vista  su  primitivo  instituto 
de  socorrer  á  los  Pobres  quemados  ó  lacerados  del 
fuego  sacro ,  si  se  presentasen  }  y  con  este  motivo 
conservaron  el  derecho  de  pedir  limosnas.  Esto  lo 
infiero  de  lo  que  quedó  resuelto  en  el  año  catorce 
del  siglo  pasado  en  el  Capitulo  Provincial  que  se 
celebró  en  Olite  de  Navarra  donde  está  la  Casa,  y 
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Encomienda  mayor  con  residencia  del  Superior  prin¬ 
cipal  de  Navarra  y  Corona  de  Aragón  en  que  se 
obligaron  á  observar  nuevas  constituciones  para  su 
gobierno ,  y  entre  otras  se  halla  la  siguiente.  »  Por- 
que  los  Privilegios  Apostolices  y  Reales  que  están 
»  concedidos  á  esta  Sagrada  Religión  se  fundan  en 
»  que  tengan  en  ellos  actual  y  verdadera  hospitali- 
»  dad  de  los  pobres  tocados  del  fuego  sacro ,  y  pa- 
99  ra  ello  pide  el  Orden  limosnas ,  han  de  tener  en 
»  las  casas  mayores  hospitales  con  camas  aderezadas 
^  para  recibir ,  y  curar  solamente  lo  Enfermos  llaga- 
»  dos  del  fuego  sacro  ,  sustentándolos  en  aquel  in~ 
99  termedio ,  bien  que  si  muqren  ,  el  espolio  es  de  los 
»  Comendadores,  con  obligaóion  de  enterrarles  en  las 
i*  Iglesias  de  sus  Enomiendas. “ 

Los  términos  de  la  consabida  constitución  del  Ca¬ 
pítulo  de  Navarra  de  tener  camas  aderezadas  sola¬ 
mente  en  las  casas  mayores  de  la  Orden ,  convencen 
con  evidencia  que  se  hizo  ,  no  tanto  por  considerarlas 
necesarias ,  como  por  conservar  la  Religión  el  dere¬ 
cho  de  pedir  limosnas  ,  y  mantener  algún  recuerdo 
de  su  institución  primitiva.  Pero  en  el  siglo  presen¬ 
te  ,  ni  aun  estas  memorias  habían  quedado  en  las  ca¬ 
sas  de  los  Antonianos :  nada  allí  se  veía  que  presen¬ 
tóse  el  menor  indicio  de  que  fuesen  Hospitales  :  la 
cesasion  y  olvido  de  la  terrible  enfermedad  que  en  ellas 
se  socorría,  hizo  olvidar  también  la  conservación  de 
los  piadiosos  aparatos  que  ántes  encontraban  allí  los 
pobres  desvalidos  :  y  solo  una  confusa  tradición  nos 
estaba  acordando  que  en  aquellas  casas  se  había  cu¬ 
rado  en  otros  tiempos  un  mal  cruel ,  que  ahora  por 
favor  del  Cielo  nos  es  desconocido.  En  estas  circuns¬ 
tancias  el  Supremo  Consejo  de  Castilla  en  i*r66  pidió 
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informe  al  Real  Protomedicato  sobre  que  enfermeda¬ 
des  incurables  se  podían  asignar  á  los  Hospitales  de 
San  Antonio  Abád  equivalentes  ó  analogas  al  fuego 
sacro  ó  de  San  Antón ,  que  era  la  que  pertenecía  á 
su  instituto?  Siguióse  este  expediente,  y  nuestro  San¬ 
to  Padre  Pió  VI.  á  instancia  de  S.  M.  expidió  un  bre¬ 
ve  en  24  de  Agosto  de  1^8^,  por  el  qual  extinguió 
la  Orden  de  Canónigos  Reglares  de  San  Antonio  Abad 
en  los  Reynos  de  España.  Y  se  puso  en  execucion 
en  virtud  de  carta  de  la  Real  Cámara  de  13  de  Ma¬ 
yo  de  1^91.  Pero  quedando  los  Antonianos  en  sus 
propias  casas  y  los  Superiores  de  ellas  con  título  de 
Administradores. 

Esta  breve  exposición  histórica  que  acabo  de  dar 
sobre  el  origen  y  progresos  del  fuego  de  San  Antón, 
y  de  los  Hospitales  en  que  se  curaba ,  me  presta  al¬ 
gún  fundamento  para  satisfacer  á  las  primeras  pre¬ 
guntas  de  V.  Exc.a  diciendo :  que  á  mediados  del  si¬ 
glo  décimo  de  la  era  Christiana  fue  la  manifestación 
del  fuego  sacro  en  Europa,  que  de  quando  en  quan- 
do  hizo  estragos  en  diferentes  épocas ,  ó  en  varias 
epidemias  hasta  fines  del  siglo  duodécimo.  Que  este 
mal  consistía  en  una  gangrena  seca ,  lenta  chroníca 
por  su  naturaleza,  que  permitía  á  los  pacientes  asistir  á 
las  Iglesias ,  andar  por  los  caminos  á  pie  ó  á  cava- 
11o,  y  presentarse  en  aquellos  lugares  donde  espera¬ 
ban  encontrar  auxilios  divinos  ó  humanos.  Que  las 
nociones  que  tenemos  del  fuego  de  San  Antón  nos  pre¬ 
sentan  dos  caracteres  principales,  con  que  puede  distin¬ 
guirse  de  las  demás  gangrenas  5  á  saber ,  la  lentitud 
de  sus  efectos  ,  y  la  calidad  de  ser  una  gangrena 
que  diseca  y  ennegrece  los  miembros  que  atáca,  y 
los  separa ,  después  de  haber  ocasionado  un  violento  y 
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cruel  ardor  como  de  fuego.  Atendidos  estos  caracte¬ 
res  del  fuego  sacro ,  puede  asegurarse ,  que  los  A.  A. 
de  Medicina  de  la  antigüedad  no  trataron  de  aquella 
gangrena ,  y  por  lo  que  consta ,  no  puede  fixárse  en 
otra  época  la  aparición  de  este  mal ,  que  en  la  cita¬ 
da  del  siglo  décimo  5  á  no  ser  que  deban  entenderse 
de  él  dos  pasages  que  he  encontrado  en  los  Poetas 
que  parece  que  están  indicando  que  en  otra  muy  an¬ 
terior  se  había  padecido.  El  primero  es  de  Lucrecio 
que  vivió  hasta  52  años  antes  de  la  venida  de  Chris- 
to,  y  en  su  libro  sexto  dice  así. 

Existit  sacer  ignis ,  et  urit  corpore  serpens, 
Quamcumque  arripuit  partem,  repitque  per  artus. 

El  segundo  es  de  Virgilio  que  vivió  hasta  19  años 
ántes  de  la  venida  de  nuestro  Redentor ,  y  al  fin  del 
libro  tercero  de  las  Georgias ,  después  de  haber  des¬ 
crito  una  peste,  dice: 

. Nec  longo  deinde  moranti 

Tempore,  contractos  artus  sacer  ignis  edebat. 

Por  lo  toeante  á  las  causas  físicas  productivas  deí 
fuego  de  San  Antón  nada  quedó  escrito  que  llegase 
á  indicarlas.  Eclipsadas  las  letras  en  la  edad  media, 
nos  hallamos ,  durante  un  largo  y  tenebroso  périodo, 
sin  rratados  prácticos  sobre  una  enfermedad  que  cun¬ 
dió  tanto.  Los  anales  de  la  sana  Medicina  acaban  en 
el  siglo  sexto  con  Pablo  Agineta,  quedando  hasta  al 
siglo  trece  casi  enteramente  interrumpidos ,  á  excep¬ 
ción  de  algunas  obras  de  corto  mérito  que  empeza¬ 
ron  á  salir  después  del  siglo  undécimo.  La  Francia 
fué  la  que  experimentó  mayores  estragos  del  fuego 
sacro ,  y  la  misma  Francia  habia  sido  tal  vez  mas 
desgraciada  que  el  resto  de  la  Europa,  pues,  durante 
la  edad  media ,  suben  á  ?o  las  pestes ,  ó  epidemias 
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graves  encendidas  en  varias  de  sus  Provincias  ,  desde 
el  año  de  503  hasta  al  de  rogo,  según  se  lee  en  la 
Colección  de  los  Historiadores  de  la  Francia.  Añádan¬ 
se  á  estos  infortunios  las  muchas  guerras  que  habian 
sostenido  las  mismas  Provincias ,  y  no  se  admirará 
que  mientras  el  fuego  de  San  Antón  las  estaba  afli¬ 
giendo  ,  en  el  seno  mismo  de  la  miseria  y  calamida¬ 
des }  el  terror  y  el  espanto  ocupasen  el  lugar  de  una 
tranquila  observación  médica ,  y  que  dexandose  de 
atender  á  toda  causa  natural,  se  atribuyesen  única¬ 
mente  al  enojo  inmediato  del  Ser  Supremo  los  fenó¬ 
menos  de  aquel  fuego  abrasador.  Cesaron  insensible¬ 
mente  las  epidemias ,  hizo  se  mas  rara  la  enfermedad, 
disminuyóse  el  temor ,  olvidáronse  los  peligros ,  y  en 
lo  que  ménos  se  pensó ,  fué  en  averiguar  si  alguna 
causa  general  como  de  aguas ,  ayres  ó  alimentos  po¬ 
día  haberlas  fomentado ;  si  quiera  con  el  recto  fin  de 
dexar  advertida  la  posteridad.  Quedáronse  las  cosas 
en  aquel  estado  hasta  que  sobre  el  año  de  16^5  ,  se 
manifestó  en  algunas  Poblaciones  de  Francia  una  gan¬ 
grena  seca  algo  semejante  al  fuego  de  San  Antón, 
pero  mas  aguda ,  y  ménos  dolorosa  ,  á  cuya  fuerza 
algunos  perdían  los  dedos,  otros  la  mano  entera,  otros 
las  narizes.  Esta  enfermedad  llamó  desde  luego  la 
atención  de  los  Facultativos  5  y  como  se  hallaba  yá 
entonces  establecida  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
París,  este  cuerpo  científico  hizo  comisión  á  Mr.  Do- 
dart  célebre  Médico ,  y  Socio  de  la  misma ,  puraque 
exáminase  con  todo  cuidado  de  que  causas  podía  to* 
mar  origen  aquella  epidemia.  Después  de  varias  di¬ 
ligencias  ,  experimentos  y  averiguaciones  hechas  jun¬ 
to  con  los  Médicos  y  Cirujanos  que  habian  asistido 
á  ^ugétos  gangrenados  5  opinó  este  hábil  Profesor  que 
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aquella  dolencia  se  originaba  de  haber  los  enfermos 
comido  pan  ,  en  cuya  composición  entraba  centeno  de 
mala  calidad  ,  degenerado  en  aquel  año,  según  podía, 
conjeturarse ,  por  causa  de  la  intemperie  é  irregula¬ 
ridad  de  los  tiempos  :  publicó  su  modo  de  pensar 
en  una  carta  llena  de  erudición  ,  que  imprimió  en  el 
tomo  diez  de  las  memorias  de  dicha  Académia ,  y 
en  el  Diario  de  los  sabios  del  año  de  1 6^6. 

Esta  carta  de  Mr.  Dodart  sobre  un  objéto  de 
tanta  importancia  abrió  los  ojos  á  todos  los  Mé¬ 
dicos  observadores.  El  Dr.  Brunner  ,  y  el  Dr.  Ho- 
11er  en  los  años  de  1699,  y  ifoo  tubieron  ocasión 
de  observar  en  Alemania  los  pésimos  efectos  del  cen¬ 
teno  degenerado.  Posteriormente  el  Dr.  Nicolás  Lan- 
gio  Medico  y  Senador  de  la  República  de  Lucerna 
hizo  en  Suiza ,  por  orden  del  Magistrado ,  observado- 
nes  muy  exáctas  sobre  el  mismo  objéto.  Mr.  Duha- 
mel  en  las  Memorias  de  la  Académia  de  Ciencias  del 
año  de  1^48  prueba  con  evidencia ,  que  el  uso  del 
pan  hecho  con  harina  de  centéno  de  mala  calidad 
produce  la  gangrena.  Confirman  este  modo  de  pen¬ 
sar  el  Caballero  Linneo  ,  Reard  ,  Veguillet ,  Vite- 
Ilart ,  Maret  y  otros  modernos  ,  cuyas ,  observaciones 
pueden  leerse  en  sus  obras  originales ;  pues  la  breve¬ 
dad  del  tiempo  no  me  permite  presentarlas  por  ex¬ 
tenso.  En  vista  pues  de  las  expresadas  observacio¬ 
nes^  y  de  la  analogía  que  tienen  los  síntomas  de  la 
gangrena  que  causa  el  centéno  degenerado  con  los 
del  fuego  sacro ,  y  apoyado  en  la  opinión  de  varios 
A.  A.  de  nuestros  dias ,  no  tendré  reparo  en  decir, 
que  debe  pensarse  fundadamente  que  el  fuego  de  San 
Antón  procedió  de  los  malos  alimentos ,  que  se  usa¬ 
ban 


[■«]  .  ■ 

batí  en  aquellos  tiempos  calamitosos,  principalmente 
del  pan  formado  de  harinas  de  mala  calidad. 

Si  las  epidemias  del  fuego  de  San  Antón  proce¬ 
dían  de  malos  alimentos  ,  como  con  razón  puede 
creerse  5  si  era  causa  de  aquella  gangrena  el  uso  del 
pan  compuesto  de  la  harina  de  semillas  de  mala  ca¬ 
lidad  ,  y  degeneradas  por  el  influxo  meteorológico 
de  tiempos  irregulares ,  en  nada  quedamos  asegurar- 
dos  de  que  los  hombres  no  vuelvan  algún  dia  á  ex¬ 
perimentar  semejante  desgracia.  El  fuego  de  San 
Antón  no  se  puede  llamar  enfermedad  extinguida 
por  haber  ido  degenerando  insensiblemente  5  no  era 
un  mal  que  pasase  de  padres  á  hijos,  y  de  sucesión 
á  sucesión,  como  la  elefancía:  no  era  un  mal  que  se 
comunicase  de  un  individuo  á  otro  por  medio  del 
ayre ,  ó  del  contacto  5  era  un  mal  que  nacía  en  el 
.sugéto ,  y  acababa  en  el  mismo  que  tenia  la  desgra¬ 
cia  de  haber  sufrido  los  efectos  de  la  causa  común 
que  lo  producía.  La  experiencia  acreditó  que  cesan¬ 
do  esta  causa  general ,  dexó  también  de  propagarse 
la  enfermedad  ,  sin  que  quedase  familia  alguna ,  que 
se  pudiese  quexar  de  que  había  heredado  esta  desgra¬ 
vamen  de  sus  ascendientes.  Siendo  esto  así ,  como  pa¬ 
rece  no  puede  dudarse,  debo  concluir  que  el  género 
humano  queda  expuesto  á  volver  á  padecer  la  en¬ 
fermedad  del  fuego  de  San  Antón ,  ó  alómenos  diré, 
que  no  se  hallan  razones  suficientes  para  persuadir¬ 
se  lo  contrario. 

En  este  concepto  paso  á  responder  á  la  ultima 
pregunta  de  V.  Exc.a  ,  sobre  de  que  remedios  ó  provi¬ 
dencias  se  debería  echar  mano,  para  impedir  los  estra¬ 
gos  de  una  epidemia  de  fuego  de  San  Antón.  Ninguna 
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noticia  nos  ha  quedado  relativa  á  los  remedios  ,  que 
se  practicaban  en  los  primeros  siglos  en  que  se  pa¬ 
decía  aquel  mal :  ántes  al  contrario  se  lee  en  varias 
partes ,  que  siendo  inútil  todo  auxilio  humano  ,  el 
único  consuelo  que  tenían  los  enfermos ,  era  acudir 
con  sus  súplicas  á  Dios  ,  mediante  la  intercesión  de 
San  Antonio  Abad  como  singular  abogado  de  los 
pobres  enfermos  del  fuego  sacro.  Pero  consta  por  los 
sintomas,  que  la  enfermedad  consistía  en  una  gangre¬ 
na  seca ;  y ,  como  se  ha  visto ,  que  era  ánaloga  á  la 
que  se  originó  del  uso  de  harinas  de  mala  calidad 
en  las  epidemias ,  que  se  observaron  á  fines  del  siglo 
pasado  y  á  principios  del  presente  $  es  natural  pen¬ 
sar  ,  que  los  remedios  que  probaron  bien  en  estas, 
y  son  los  mas  indicados  para  la  curación  de  la 
gangrena  seca ,  probarían  también  en  las  del  fuego 
de  San  Antón.  Como  las  principales  indicaciones  cu¬ 
rativas  ,  que  se  presentaban  en  este  mal ,  consistían 
en  mantener  la  fuerza  vital  en  todo  el  cuerpo ,  y 
procurar  que  la  sangre  corriese  libremente  á  fin  de  que 
la  falta  de  su  circulo  en  alguna  parte  no  prestase 
lugar  á  la  gangrena ;  se  pensó  que  los  remedios  an¬ 
tisépticos  ,  y  cardiacos  suaves ,  combinados  con  los 
diaforéticos,  y  sales  aperitivas  serían  los  mas  apro¬ 
piados.  Así ,  después  de  cumplir  las  indicaciones  ge¬ 
nerales  de  emético  y  sangría ,  que  probaba  bien  en 
los  principios  y  en  sugetos  plethoricos  5  se  adminis¬ 
traba  á  los  enfermos  por  tisana  usual  una  infusión 
de  flores  de  manzanilla ,  y  de  saúco ,  añadiendo  un 
poco  de  vino  blanco ,  y  por  basa  principal  de  la  cu¬ 
ración  ,  el  espíritu  volátil  de  asta  de  ciervo ,  el  de 
sal  ammoníaco ,  ó  esta  misma  sal  en  substancia. 

La  curación  externa  se  dirigía  del  modo  siguien¬ 
te. 


„  .  ■  .  .  ,  O 

te  ,  en  los  principios  á  fin  de 
pezaba  á  percibir  alguna  torpeza  en  el  tacto,  se  apli¬ 
caba  una  mezcla  de  manteca  y  aguardiente  sobre  él 
lugar  que  amenazaba  la  gangrena ,  después  se  se¬ 
guía  la  curación  con  un  ungüento  compuesto  de  tres 
libras  de  aceyte  de  olivas  ,  una  libra  de  trementina, 
media  libra  de  cera  amarilla  ,  y  suficiente  cantidad 
de  vino.  Si  esto  no  bastaba  y  el  mal  iba  en  aumen¬ 
to  ,  se  confiaba  mucho  en  cierto  escarótico  compues¬ 
to  de  quatro  onzas  de  alun  calcinado  ,  tres  onzas 
de  vitriolo  romano,  y  otras  tres  de  sal  común,  her¬ 
vido  todo  en  quatro  libras  de  agua  reducidas  á  dos, 
y  este  medicamento  se  aplicaba  á  la  parte  enferma, 
formaba  una  escara ,  y  caída  esta ,  se  trataba  la  ul¬ 
cera  con  el  otro  ungüento  descrito  arriba.  De  prac¬ 
ticar  la  amputación  ó  cortadura  de  la  parte  no  se 
experimentaron  conocidas  ventajas ,  y  mucho  mejor 
era  confiar  esta  operación  á  la  naturaleza  ,  que  la 
hacía  sin  dolor,  ni  pérdida  de  sangre,  quedando  fácil 
la  cicatrisacion. 

Por  lo  que  mira  á  las  providencias ,  parece  qué 
una  vigilante  policía ,  procediendo  con  toda  aquella 
escrupulosidad  y  rigor  que  exigen  los  asuntos  de  sa¬ 
nidad  pública,,  podría  impedir  los  progresos  del  mal 
y  ahorrar  muchas  victimas.  Se  hallan  todas  insinua¬ 
das  en  la  excelente  obra  que  compuso  por  comisión 
del  Senado  de  la  República  de  Lucerna  el  citado  Dr. 
Langío,  cuyo  título  es:  Descriptio  morborum  ex  esu 
clavorum  secalinorum  Companite  impresa  en  Lucer¬ 
na  en  el  año  de  Esta  obra  se  ha  hecho  muy 

rara ,  y  solo  he  podido  ver  de  ella  un  extracto  ,  de 
donde  he  sacado  lo  que  voy  á  decir  en  pocas  pala¬ 
bras  ,  que  es  lo  que  resultó  de  los  muchos  experi- 

men- 
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méritos  que  hizo  tan  exacto  ,  y  escrupuloso  obser¬ 
vador. 

Mientras  el  centéno  estaba  en  el  campo  se  ha¬ 
bían  notado  en  cierta  porción  de  granos ,  al  tiempo 
de  formarse ,  unas  pequeñas  gotas  de  consistencia  co¬ 
mo  de  miel ,  que  se  iban  extendiendo  sobre  el  mis¬ 
mo  grano,  y  corroían  su  epidermis:  al  gustarlas  pa¬ 
ra  exáminar  su  sabor,  parecían  dulces  al  principio, 
pero  luego  después  desembolvían  la  acrimonia  de  tal 
modo ,  que  irritaban  los  labios  ,  y  excitaban  en  ellos 
un  escozor  é  hinchazón  semejante  á  la  de  la  picadura 
de  las  ortigas.  Huvo  medida  de  centéno,  después  de 
la  cosecha  ,  que  llegó  á  contener  hasta  una  quarta 
parte  de  grano  cariado.  No  comunicaba  muy  mal 
gusto  al  pan,  y  esto  era  la  causa  que  las  pobres  gen¬ 
tes  lo  comiesen  sin  recelo. 

Las  aves  rehusaban  comer  los  granos  malos ,  pe¬ 
ro  se  hizo  el  experimento  de  hacerlos  tragar  por 
fuerza  á  varias  gallinas ,  ocas ,  y  pavos  reales ,  que 
murieron  después  de  haber  padecido  violentas  con¬ 
vulsiones  de  todo  el  cuerpo.  La  leche  en  que  se  ha¬ 
bían  puesto  á  herbir  granos  de  esta  especie  mataba 
las  moscas  que  acudían  á  catarla. 

No  siendo  fácil  conocer  á  la  vista  los  granos  de¬ 
generados  ,  y  separarlos  de  los  buenos,  se  observó, 
que  los  malos  eran  mas  ligeros ;  que  echados  al  agua 
se  subían  al  instante  á  su  parte  superior  5  pero  lue¬ 
go  de  estar  penetrados  de  la  humedad  se  precipita¬ 
ban  otra  vez  al  fondo.  Puestos  en  agua  hirviendo  la 
comunicaban  una  especie  de  xugo  craso ,  y  aceytoso, 
que  se  manifestaba  en  la  superficie  del  agua  ,  presen¬ 
tando  color  de  iris.  Se  inflamaban  con  mucha  facili¬ 
dad,  la  llama  que  despedían  era  semejante  á  la  del 
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azufre ,  pero  mas  obscura  $  dexaban  üna  ceniza  ne* 
gruzca  ó,  por  mejor  decir,  una  especie  de  carbón  lu¬ 
ciente  muy  parecido  al  cuerno  quemado. 

Todas  estas  tentativas,  que  dán  mucha  luz  en  es¬ 
ta  materia ,  si  llegase  el  caso ,  podrían  repetirse  en  el 
exámeh  de  las  semillas  que  entran  en  la  composición 
del  pan.  Podría  imitarse  también  la  conducta  del  Prin¬ 
cipe  Elector  de  Lusacia,  que  en  el  año  de  i'rijr,  temien¬ 
do  con  fundamento  que  una  epidemia  procedía  del 
centéno  degenerado ,  obligó  á  todos  los  Molineros  á 
que  jurasen  que  por  ningún  motivo  ó  pretexto  mole¬ 
rían  trigo  de  aquella  especie  ,  y  fulminó  rigurosas 
penas  á  los  contraventores. 

Estas  son  Exc.mo  Sr.  en  resumen  las  principales 
nocionesque  he  podido  procurarme,  relativas  á  la  his¬ 
toria  medica  y  politica  del  fuego  de  San  Antón:  de 
aquel  mal  que,  sobre  haber  exercido  tanto  su  crueldad 
en  varias  epidemias,  quedó  su  descripción  tan  olvida¬ 
da,  que  á  pesar  de  los  inumerables  monumentos  que  nos 
están  atestiguando  haber  existido  5  en  los  escritos  de 
los  Historiadores ,  y  de  los  A.  A.  de  Medicina  con  di¬ 
ficultad  dexa  traslucirse  qual  era  su  verdadera  natu¬ 
raleza.  Si  no  he  tenido  el  gusto  de  poder  decir  que 
la  enfermedad  del  fuego  de  San  Antón  está  extingui¬ 
da  del  todo,  sin  temores  de  que  renazca  5  tengo  la  sa- 
tisfacion  de  pensar  que  en  el  estado  actual  de  la  Me¬ 
dicina  ,  procediendo  de  acuerdo  con  una  vigilante  po¬ 
licía  ,  se  cortarían  los  progresos  de  tan  temible  mal, 
se  impedirían  sus  estragos  ,  y  se  conservaría  la  salud 
y  vida  de  una  infinidad  de  Ciudadanos ,  que  es  el  prin¬ 
cipal  objeto  á  que  se  dirigen  las  ocupaciones  litera¬ 
rias  de  esta  Academia. 
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D.R  D.  JOSEPH  IGNACIO  SANPONTS, 

SOCIO  SECRETARIO 

DE  LA  REAL  ACADEMIA 

DE  MEDICINA  PRÁCTICA 

DE  BARCELONA 

Certifico,  que  el  Dr.  D.  Francisco  Sanponts 
en  la  Junta  pública,  que  celebró  dicha  Real 
Académia  en  veinte  y  siete  de  Febrero  del 
corriente  año ,  leyó  el  Discurso  que  antecede 
sobre  el  origen  y  progresos  del  fuego  de  San 
Antón ,  y  que  la  Académia  no  tiene  reparo 
en  que  se  imprima.  Barcelona  á  quatro  de 
Marzo  de  mil  setecientos  noventa  y  dos. 

Dr.  Joseph  Ignacio  Sanponts  Secretario. 


